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LÓGICA PARLAMENTARIA

I

Distinción, amplificación y reflexión: tal es el nexo.

II

Lo que sabéis, lo que no sabéis; lo que se dice, lo que no se dice; lo que es claro, lo obscuro, lo contradictorio.

III

La apariencia de una cosa o algún compuesto (de ella), de ningún modo la cosa misma.

IV

Afirmad la misma cosa de diferentes maneras: cuando censuréis, buscad algo que aprobar; y cuando aprobéis, buscad algo que censurar. Ceded en un punto de importancia secundaria. Admitid la proposición y negad la consecuencia. De cada veinte argumentos no hay ni uno solo que pruebe en absoluto, sin posibilidad de equivocarse, lo que debiera probar. Haced que resalten los inconvenientes del extremo contrario.

V

Examinad antes de partir lo que debéis probar y el modo como probablemente se tratará de impedíroslo; evitad que se eche a un lado el principio verdadero para sustituirlo por un principio falso. Sabéis las conclusiones que necesitáis: hallad un principio para justificarlas.

VI

Cuando invocan un argumento para probaros una cosa, demostrad que prueba también otra.

VII

Variad los períodos del discurso, variando su longitud; y variad su fuerza, no poniéndola siempre en el mismo sitio.

VIII

Cuando citéis como prueba un ejemplo, haced que este sea tan irritante de por sí como probatorio.

IX

Cuando os favorezca, separad el hecho del argumento; cuando os perjudique, mezclad el hecho con el argumento. Por desprovista que esté de fundamento debéis apartar del debate toda aprensión de la cual creáis que sería muy desventajoso el dejarla prevalecer.

X

Conviene a veces presentar tal hecho o tal argumento como un punto en que no tenéis empeño en insistir; sobre todo cuando tengáis alguna cosa aún más importante que hacer valer.

XI

Cuidad de la gradación de los hechos y de los argumentos. Los mismos hechos y los mismos argumentos colocados diferentemente producen un efecto muy diferente.

XII

Conforme proseguís, esforzaos en hallar una forma cada vez más exacta.

XIII

Decid en vuestro discurso algo halagüeño para la Cámara. Ante todo, arreglad vuestro método.

XIV

Examinad a qué lugares comunes se presta el asunto que tratéis.

XV

Considerad la pasión particular que importa excitar.

XVI

Sed lisonjero al principio, conmovedor al fin.

XVII

Comenzad por exponer el punto que se trata de probar; manifestad cómo lo probáis, y luego haced notar que la prueba está dada.

XVIII

Importa señalar cuál es el estado de una cuestión con arreglo a las leyes positivas, a los precedentes parlamentarios, a las resoluciones de la Cámara, a la opinión de los jurisconsultos y políticos, etc., etc.

XIX

Pueden hacerse objeciones al plan o a la manera.

XX

Cuando hay argumentos que, sin referirse directamente a la causa, sin embargo, son adecuados para hacer resaltar los méritos de ella, debe comenzarse por esos argumentos. —Demostrad que los elementos de juicio aplicables en otros casos no lo son en este.

XXI

Asentad primero las pruebas en pro y en contra, y después las presunciones en pro y en contra.

XXII

Ved si el objeto de la discusión puede llevarse a un terreno popular. Cada cuestión tiene unas partes mejores que otras: separadlas en vuestro espíritu; suprimid la una y dad a la otra el colorido conveniente.

XXIII

Hacer triunfar vuestros argumentos y refutar los del adversario, son las dos divisiones esenciales de vuestra tarea.

XXIV

Poned como principio una cosa clara e innegable: la definición de una circunstancia ordinaria. Introducid una tercera cuestión.

XXV

Haced pasar lo bueno por malo, y viceversa. Examinad uno por uno con mucho cuidado vuestros puntos fuertes, y tened siempre en cuenta los prejuicios dominantes.

XXVI

Denunciad las opiniones erróneas alegadas contra vosotros. —Si vuestro adversario demostró que una cosa es semejante a otra, esforzaos por demostrar que debe ser desemejante, a causa del objeto diferente que se propone. Y viceversa.

XXVII

La invención sirve para descubrir una idea; la fantasía para darla forma y variedad, y la elocución para vestirla.

XXVIII

Estableced, no solo lo que la cuestión es realmente, sino también lo que no es, y aquello porque se yerra en tomarla.

XXIX

Mostrad claramente lo que se trata de probar y qué argumentos deben emplearse para lograr la prueba. Conseguiréis ventajas dando color a un punto y suavizando otro.

XXX

Notad en los discursos de quienes hablaron antes que vosotros, qué fue escuchado con gusto y qué fue oído con aburrimiento.

XXXI

Cuando una ley es defectuosa, solo puede consistir en una de estas tres causas: falta de poder, falta de saber, falta de conocimiento del asunto en el legislador.

XXXII

No hay asunto que circunstancias adecuadas e inherentes a él no lo distingan de otro cualquiera. Es importantísimo descubrirlas con juicio y hacerlas resaltar con habilidad.

XXXIII

La amplificación es de un uso feliz cuando el asunto permite varios exordios, cuando el período consiente varias pausas y cuando los incidentes, amontonados unos encima de otros, se elevan por grados a una grandiosidad que impone. Ennoblece lo que es familiar, empeora lo que ya es malo de por sí, refuerza los argumentos é inflama las pasiones. Tiene por esencia el número. Es una serie de pensamientos que surgen unos sobre otros; es la reunión completa de todas las circunstancias particulares propias del asunto y que se elevan progresivamente hasta el fin que se trata de demostrar.

XXXIV

La elocuencia abundante es de rigor cuando se intenta calmar el espíritu del auditorio, en los temas familiares, o en género narrativo.

XXXV

Pensad qué dirían acerca del mismo asunto los oradores que admiráis.

XXXVI

El plural da al discurso magnificencia y el singular le da fuerza; pero el empleo alternativo de los números es patético.

XXXVII

La perífrasis suaviza un discurso donde domina la propiedad de la expresión.

XXXVIII

Conviene que a los atrevimientos les preceda una atenuación preparatoria.

XXXIX

La grandeza necesita espacio. La condensación achica. Pero la concisión refuerza y fija el sentido.

XL

Dos cosas de diferente especie no pueden compararse en grado: no es lícito decir que son iguales, superiores o inferiores una a otra.

XLI

Reglas: Rendirse a la evidencia; dar pruebas de una atención constante; evitar la precipitación y arrebato.

XLII

Cuando dos oradores llegan a conclusiones diferentes, es necesario encontrar algún principio común en que estén de acuerdo.

XLIII

Para evitar errores no os fieis de una sola impresión. Examinad el mismo asunto en épocas y situaciones diferentes; preguntad a otras personas qué piensan acerca de él.

XLIV

Más gusta recrearse en inquirir la causa de un hecho, que detenerse a examinar la realidad misma de ese hecho.

XLV

La novedad de una proposición no debiera inducir a error solo porque sorprende.

XLVI

Cuando se comparan dos objetos, debe comenzarse por poner en orden los atributos de uno y proponerse luego encontrarlos en el otro.

XLVII

Para hacer admitir una consecuencia emanada de un asunto no conocido bien, es preciso mostrar ante todo que se deduce también de otro bien conocido.

XLVIII

Cuando no consigáis convencer, proponeos deslumbrar acumulando imágenes.

XLIX

En cualquiera otro examen, formulad proposiciones directas, positivas, y comparadlas luego entre sí.

L

Cuando estudiéis una ley, considerad si ha sido hecha por legisladores capaces, con sanciones penales que convengan, y si conduce por camino seguro al fin propuesto.

LI

Para juzgar en cualquier asunto, no sigáis el parecer ajeno, sino examinadlo por vosotros mismos. Rectificando un error general es como se adquiere el mayor crédito.

LII

Los oradores propenden con frecuencia a negar un principio en una parte de su argumentación y a recurrir a él en otra parte.

LIII

A menudo, los oradores rechazan la primera parte de una teoría, y hacen descansar luego su conclusión en la otra parte del mismo principio; de ahí resulta que la verdad y el error están mezclados en su decisión.

LIV

Distinguid las diferentes partes de un asunto, prescindid de lo que no conduzca al fin que persigáis, y no saquéis conclusiones sino apoyándoos en los argumentos que tengan influjo sobre la cuestión.

LV

Hay un arte que consiste en hacer uso de una teoría dudosa como de un principio indiscutible, y en argüir con un caso particular como si fuese una máxima general.

LVI

Distinguid entre lo que es evidente y lo que parece evidente.

LVII

Estudiad la naturaleza de las pruebas que se presenten. No os fundéis en el testimonio, cuando el testimonio nada tenga que ver con el asunto; ni en la probabilidad, cuando la cosa pueda ser demostrada.

LVIII

Nunca consideréis lo ordinario o lo extraordinario como un signo de verdad o de mentira.

LIX

La distinción aclara los asuntos, y la división los enturbia.

LX

Cuando no tengáis razón, emplead expresiones amplias y generales (porque son equívocas), y multiplicad las divisiones y distinciones hasta lo infinito.

LXI

Las partes más brillantes de un discurso, si no son las más ricas en argumentos, resultan las más fáciles de contestar.

LXII

Si no encontráis argumento que refutar, haced objeción a una palabra. No concedáis nunca nada por simples apariencias o por motivos ligeros, ni mucho menos sin motivo.

LXIII

Examinad si ciertas ideas, encadenadas unas con otras, son conexas por naturaleza o solo se unen por la fuerza de la costumbre.

LXIV

Cuando un asunto es difícil, descomponedlo en partes diversas y plantead con claridad cada cuestión distinta.

LXV

Alterase una cuestión cambiando sus términos o añadiendo otros nuevos. De esta manera las ideas resultan más flexibles, variadas y aptas para prestar mayor servicio a vuestra causa.

Formaos clara idea del asunto, una idea independiente de las palabras. Tened fija la vista en esa idea durante toda la argumentación. No permitáis el más ligero cambio en los términos, ya por adición, ya por sustracción, ya por sustitución, y veréis entonces con claridad lo que es superfluo, lo


















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































OEBPS/img/portada.jpg
BIBLIOTECA DE DERECHO CONSTITUCIONAL

L.ocica
PARLAMENTARIA

-
=
>
anll
@
>
=
=
=






